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pósito génico Conjunto del material genético de un
colectivo reproduclor (v. especie.)
postclímax Comunidad que se asienta en los habi-
tats mús favorables de un área. Tanto el preclimax como
el postelima"x pueden ser relictos de un pasado cambio
climático, que originó una migración de la vegetación de
manera que constituyen el clímax de otra área en unas
condiciones climáticas más o menos favorables.
-. V. sucesión ecológica.
postclisere y postcliserie Sucesión ecológica propia
de situaciones mús húmedas que las actuales.
potabilización V. desalinización del agua del mar.
potamium Comunidad Iluvial.
potamófilo Organismo o asociación de agua dulce
que vive preferentemente en los rios.
--+ V. habitat.
potamoplancton Plancton de los rios.
potamotocos V. anadrama.
potasas Sales de potasio. 11 Rocas evaporiticas ricas
en sales potásicas.
--+ v." e\'aporitas.
potencia Espesor de un estrato o formación geoló-
gica.
potencial (uso. actividad) Capaz de darse en el futu-
ro.
potencial biólico V. estructura de las poblaciones /
crecimiento de las poblaciones.
potencial corrosivo Grado de agresividad de un.
suelo para con otros materiales. Esta cualidad puede
tener gran importancia en áreas cubiertas por materiales
originarios yesosos, porque los suelos con' elevado ·cante·
nido en sulfatos solubles pueden provocar disoluciones y
ataques en el hormigón, una vez que el agua de infiltra-
ción o [reática se carga con dichas sales.
potencial redox Potencial reducción-oxidación; mi-
de la tendencia de un sistema a comportarse como
reductor u oxidadar.
potos Planta trepadora de hojas' persistentes, de la
familia de las aráceas, denominada científicamente Epi-
premum aureum. Procede de las Islas Salomón. Muy
-difundida como planta amainental. -
Potos fiavus (cuchicuchis). V. mapache,
Poulsenia armata V. damagua.
Pouteria gardneriana V. aguai-guazú.
Pouteria tovarensis V. nispero de monte.
poyo «Lo mismo que altura elevada sobre un terreno
llano, que corresponde a puig en Cataluña, Mallorca, y
Valencia, y a pueyo en Aragón. De esta voz derivan por
la situación varios pueblos su nombre. Todos estos
pueblos nombres vienen de podium de infima latini-
dad.»-IDicc. V. E. G.I
poza Charca en que hay agua detenida. Charca para
macerar el lino y el ctiñamo.
pozanco «Es la poza que al retirarse las aguas
marginales de los ríos después de las crecidas en tiempo
del estio, queda a sus orillas, y detiene una porción de
aguas, que por lo común son perjudiciales, y por su falta
de corriente suelen corromperse».-(Dicc. V. E. G.I
pozo V. agua: captación de agua subterránea.
pozo artesiano Pozo perforado en un acuifero confi-
nado, en el que el agua estú sometida a cierta presión,
superior a la atmosférica, y cuyo nivel piezamétrico se
encuentra por debajo de la superficie topográfica en los'
alrededores del pozo. Al atravesar en la perforación el
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techo del acuifcro a presión. sc producid una rúpida
ascensión del nivel dcl agua. hasta estabilizarse en Ulla
determinada posición coincidente con el nivel piezomé.
(rico.
Son muy favorables para la formación de· pozos arte.
sianos los estratos sedimentarios de las llanuras costeras
que buzan hacia el mar, y que frecuentemente limitan
por ambas caras con otros estratos arcillosos impermea~
bIes.
pozo surgente V. acuífero: tipos de acuíferos.
pozuela Poza de reducidas dimensiones.
ppm Abreviatura de partes por millón.
pradera «El terreno abierto, poblado de yerba, situa_
do en paraje húmedo o de regadio. Es lo mismo que
prado [v. prados], con la diferencia de que éste por lo
regular es cerrado con cerca. foso, u otro defensivo: y así
la pradera como el prado por lo común son de dominio
particular».-IDicc. V. E. G.I
pradería «El campo reducido a prados. Tiene esta
voz una significación más extensa y vaga, que la de
pradera y prado [v. prados]».-IDicc. V. E. G.I
. prados
CD Generalidades ambientales.
® Los prados pirenaicos,
La pradería de los montes cantábricos.
@) La pradería en el Sistema Central.
® Los prados mediterráneos.
prados Son formaciones herbúceas producidas por el
hombre a partir del monte rozado, estercolado, segado y
pastado. Si las comparamos con el- bosque próximo,
vemos que su estructura vegetal (troncos, grandes raíces,
cortezas recias) se reduce al mínimo, bajando la masa
foliar al suelo. 'Cañas y tallos "herbáceos, con poca fibra,
se renuevan en días o meses, contrastando con la renova·
ción tan lenta de la masa forestal.
En España es costumbre llamar pradera al prado
sembrado, para distinguirlo asi del que salió del monte
rozado. La pradera temporal suele formar parte de una
rotación de cultivos, es agraria, no del monte. Una
pradera de vida larga evoluciona lentamente hacia el tipo
de prado normal en cada valle, por ajustarse sus compo-
nentes al clima, a las' siegas y al pastoreo, siguiendo unos
ritmos adecuados a las necesidades del ganado. Pradería -
es el conjunto de prados en un valle o comarca; cada
prado conserva algo del borde forestal formado por
sauces, rosales, zarzas, matas y árboles. Los setos ayudan
a excluir o incluir el ganado en cada parte de la pradería.
Los fresnos (Fraxinus angllstifolia y F. excelsior) son los
árboles más característicos de la pradería española Y su
hoja es apreciada en varias comarcas ganaderas del norte
y centro peninsular.
En la voz praticultura encontrará el lector lo relaciona-
do con el prado temporal, o sea, la pradera agronómica.
Conviene recordar que los .españoles dímos el nombre de
pradera a las extensiones herbosas recorridas por el
bisonte americano. Se trata de una pradería natural
creada por manadas enormes, mientras nuestros prados
prados
-\
son una obra humana. Dejando por lo tanto el prado
lemporal Y los cultivos forrajeros, veamos ahora los
prados permanentes más característicos de España. Al
fInal haremos una alusión a modalidades culturales, con
,;. peculiaridades étnicas tan nolables como la de los pasie-
gos que obtienen leche de la hierba. .
(j) Generalidades ambientales
Sólo el nombre de prado ya nos da una sensación de
frescor, de clima suave, sin contrastes térmicos. Dicha
regularidad climatica, con humedad que tampona la
temperatura por el calor especifico elevado del agua,
caracteriza los ambientes anabólicosJ asimiladores, mien-
tras en estepas y desiertos el calor favorece la respiración-
desecación, el catabolismo. El color verde prado simboli-
za por lo tanto la pradería norteña y gallega, mientras los
oolores glaucos o plateados ya son propios de la estepa
oon gran insolación, sequia y calor.
Las masas de aire penetran por el Oeste y desde la
oosta cantabrica, succionadas por el valle del Ebro que
las drena hacia el Mediterraneo, como lo hace el Ródano
en Francia. Cierzo y Mistral-Tramontana simbolizan un
ambiente seco, ventoso, con gran evaporación y hasta
. salinidad en el suelo. El aire sube junto a la costa
oceánica y forma nieblas persistentes, lluvias calabobos o
Un chirimiri filtrado por las hayas. El hayedo es por lo
tanto un bosque productor de agua y debemos conservar
sus copas densas para «regaD> por goteo la praderia
próxima. Bosques y prados armonizan en la cornisa
cantabrica para formar la pradería, un conjunto natural
debido a milenios de actividad ganadera, humana.
La condensación del vapor acuoso a barlovento de las
cordilleras da calor y aumenta la temperatura del aire,
que desciende recalentado por compresión a sotavento.
El viento, acelerado en los estrechamientos de cada valle,
deseca y proporciona los ambientes luminosos, los peñas-
cos sin suelo. Si el aire desciende (brisas de valle) con
tiempo anticiclonal, se producen desplomes de aire frio
cada noche, refrescando así el ambiente, lo que reduce la
respiración nocturna de las plantas precisamente cuando
la fotosintesis no podría contrarrestar las pérdidas. Si
tenemos en cuenta que una luz excesiva estimula la
respiración (fotorrespiración) y un suelo seco se caldea
mucho aumentando la respiración normal, ya tenemos
esbozadas las principales limitaciones climaticas a la
producción verde del prado.
. La temperatura del suelo puede ser regulada hasta
CIerto punto gracias al agua evaporada. El césped refres-
ca si dispone de agua freatica y gracias a ello podemos
mantener algunos prados en el ambiente mediterráneo,
pero con riego y selección de plantas, hasta el predomi-
nIo de las que reciclan el CO, respirado, o sea las plantas
C4 Junto con otras de fisiologia parecida. Asi. los grama-
les caracterizan muchas vegas peninsulares, y el alfalfar
los suelos profundos con agua freática o riegos.
La irrigación refresca. pero también los árboles dan
una sombra aliviadora. Además, frenan la fuerza del
vi~nto y reducen la evaporación. La 'sombra unas horas
al dia recupera el césped abrasado por un sol implacable.
Las podas o la elección de arboles fastigiados, como el
chopo lombardo, reducen el efecto perjudicial de una
Sombra persistente.
Al panorama geofisico esbozado debemos unir las
actividades de tipo cultural de las etnias formadas al
contacto con cada clima, suelo, pastos, y el comporta-
miento gregario del rebaño. Son las culturas ganaderas
que plasmaron cada paisaje y nos permiten comprender
la «circunstancia», el ambiente de los' mejores paisajes
españoles con su verdor excepcional. El verde intenso de
los prados pasiegos, entre Canlabria y Burgos, es fruto
de sus condiciones ambientales, con unos hombres fra-
guados en el crisol de su cultura ganadera milenaria.
La necesidad de vivir, el hambre de pasto y heno
almacenado para el invierno. fueron el motor que vació
los bosques, formó céspedes y los mantiene con ayuda
del rebaño integrado al sistema. Es un conjunto armóni-
co de acciones que se pierde por descuido y debe ser
salvado. Veamos ahora los prados mas representativos
de cada ambiente peninsular.
® Los prados pirenaicos
La existencia de pastos supraforestales, con puertos o
pastos alpinos, exige la mayor o menor extensión de
unos prados productores de heno. El pasto es comunal,
mientras los prados exigen un propietario responsable de
su producción y mantenimiento. Una siega en mayo-
junio, o entre julio y agosto en los prados subalpinos
pastados hasta junio, elimina las matas y arboles facili-
tando la renovación periódica del forraje. Un mal apro-
vechamiento, con acumulación de broza, embastece muy
pronto la producción hasta predominar los lastones y
matas poco apetitosas. Sin comunidades humanas inte-
gradas, sin cultura ganadera, no tendremos prados ver-
des, bellos y productivos. Nos interesa fomentar una
agricultura de montaña, y ahora se habla mucho de ella.
Los prados cuidados seran indicadores excelentes del
progreso que se haga en el uso ganadero de los montes.
o o En la parte oriental pirenaica, las lluvias bien distribui-
das permiten mantener prados con poco riego, salvo en
la parte baja (400-800 m), mas calurosa en verano. Un
riego excesivo por el agua de fusión nival, proroca la
invasión de los prados por grandes hierbas poco apetito-
sas, como son las n?bustas umbeliferas (ChaeropiJrlll/m,
Heráclel/m, Anthriscus sY/I-esiris, etc.), ranunculaceas / Ra-
nl/ncl//I/s. Aconitl/m, Caltha) y compuestas variadas.




Pradería de Saja, invadida por los helec;hos al ctisminuir la
presión pastoral y la frecuencia de la siega
Es cmacteristico del prado normal el predominio de
gramíneas tales Como Dactylis glomerata. Arlzenatherum
e/atius. Festuca pratensis. F. arundinacea, F. rubra, Poa
trivialis. Poa pralensis. Avenula pubescens, y leguminosas ..
como Trifolium pratense, T. repens, Lo/us comicula/us y
La/hyrus pralensis, entre otras." Cada prado pirenaico
permanente contiene de 40 a 80 especies distintas que se
adaptan o completan mutuamente. La estabilidad del
prado es maxima y el hombre sólo procura que su
producción sea aceptable, reduciendo al minimo el traba-
jo imprescindible.
El ganadero pirenaico suele sembrar los prados des-
pués de un cultivo de patatas bien estercolado. Para la
siembra se utiliza alfalfa comercial y son pocos los que
añaden dactilo y tréboles. El trébol cuesta mucho dinero
y por otra parte ya entra espontáneamente al pastar
verano y otoño, cuando los tréboles espontáneos tienen
semilia: alfalfa y dactilos en cambio deben ser mejorados,
con selección para distintos usos y ambientes, acentuan-
do además la persistencia.
El prado permanente es tan productivo como los
cultivos forrajeros (hasta 18 t de equivalente en heno por
hectárea) y se logra sin el esfuerzo de labrar cada año. Se
reducen labores y se ahorra energía comprada, pero el
suelo exige la energía contenida en basuras y estiércoles,
energia que alimenta unos obreros edáficos (en especial
lombrices) que lo estructuran. En Seo de Urgel se logran
dichas producciones con dos siegas para henificar (pri-
meros de mayo y fin de junio), más dos o tres cortes para
verde y el pastoreo a fin de otoño. La montaña exige
agricultura ganadera, precisamente la qlJe proporciona
el ganado, su producción tradicional.
En el Valie de Arán, la fuerte pendiente con agua fria
no favorece la existencia de buenos prados. Hacia la
salida del valie, el clima atlántico propicia los prados en
competencia con cultivos variados. En el Ribagorza
próximo están los montes más altos (3.000-3.404 m) con
pastos extensos que condicionan la existencia de unos
prados productívos bien "explotados. La introducción de
la patata hace más de dos siglos y la despoblación
reciente, han reducido al mínimo el área cerealista con
aumento del prado permanente. La mecanización dc la
síega favoreció a la empresa ganadera moderna y sus
pastos son gestionados por. empresas de un tipo comunal
modernizado. Las sociedades por acciones son frecueutes
y funcionan como cooperativas.
750
Estas condiciones hacen que la praderia aumente. Pero
en verano. las tormentas pueden quedar en trona<;l3s sin
agua y el calor estival es alto durante el dia, exigiendo
riegos bien plancados. con infiltración sin mojar el
césped. Los enfriamientos por riego con agua fria evapo.
rada rápidamcnte y la humedad relativa muchas veces
bajisima. exigen una técnica de riegos compleja. Pero las
culturas tradicionales aprendieron sus secretos. que aho_
ra descubrimos por la via cientifica. El relieve complica_
do, los valles profundos. el viento descendente encauza_
do. diversifican ambientes y explotaciones. En Benasque
hay pastos en ladera con hierba reseca por la insolación
de un valle interno entre grandes cordílleras.
En Castanesa, Lirí )' Chia, encontramos prados jugo-
sos sobre morrenas glaciares que distribuyen humedad
freática y refrescan el prado en verano. Los prados
ribagorzanos indican en agosto el suelo profundo, COn
agua que abona por evaporación. Tambíén los árboles,
en especial los fresnos, marcan lindes y mitigan la
insolación excesiva. Es el paisaje de frajinal (freixanes), el
hocage parecido al común en el Oeste europeo.
Algo parecido encontramos en los valles del río Cinca,
en especial hacia Gistain-Plan, en las faldas de los Posets,
la segunda montaña pirenaica. Sobre margas yesiferas,
con riego dificil, aparecen prados secos grisáceos en
verano. cuando arrecia la sequia y el sol es implacable. El
Praderla pasiega en la umbría del Puerto del Escudo (S8,ntan.
der): pastos y pmdos muy húmedos por la cercanfa y las nieblas
delCantábrico. Puede apreciarse el arco iris doble después de la
lluvia
Pastos del Pirineo occidental. Secús y Castillo de Acher vistos
desde la cumbre del Bisaurrn: nieblas en la vertiente septentrio-
nal. pastos erosionados y pasto húmedo en las hondonadas con
más suelo
Bromus ereclus robusto, junto con esparceta y plantas de
prado muy variadas, caracterizan esos prados que. con
frecuencia ya no pueden segarse por el abombamiento
causado en suelo pastoso bajo la trama de rizomas. Se
trata de un ecotipo de Bromus ereclus más gris en verano,
por plegamiento de hojas con envés glauco. La defensa
COntra tanta insolación y calor estival se hace reOejando
mucha luz, con albedo propio del ambiente estepario.
Una tormenta en agosto cambia por completo el color,
como lo hacen otras plantas de las estepas. Las esparce-
tas son notables y persisten en el prado muchos años,
naciendo además en las grietas del suelo producidas en
veranó .. Su color gris plateado destaca en el prado
xistavino en pleno verano.
Los prados regados con agua de manantial poco fria,
contrastan con los descritos y son muy productivos
gracias al descenso nocturno del aire frio que reduce la
respiración en obscuridad. El hombre fomentó los pra-
dos y mantuvo las bordas, las cuadras junto al prado,
que albergan el ganado en invierno. Los pueblos son
limpios, sin animales, y atraen turistas en verano. Re-
Cientemente, la falta de mujeres casaderas ha dado a
conocer la existencia de esos pueblos pirenaicos que son
estudiados por ecólogos y antropólogos de varios países.
He mencionado el prado y su caseta, junto con los
fresnos y otros árboles escamondados.. La corta de ramas
en verano es para ·ünas ovejas que apuran los prados en
invierno y pisan el suelo levantado por las heladas. El
conjunto paisajístico se debe a una cultura y el paisaje
evoluciona con ella. Podemos fomentar las tendencias
mejores. y así los hombres pirenaicos conservarán su
paisaje que tanto atrae en verano como muy pronto
atraerá a los consumidores de sus productos artesanos
pecuarios y culinarios.
En Bielsa, el prado alterna con bosques densos e indica
los lugares con suelo morré,nieo. unos coluvios acumula-
dos y aptos para la praderia. Fuertes pendientes protegi-
.das por bosques, pinares (silvestre y laricio) con quejiga-
les, El haya rehúye el ambiente continental y aparece en
algunos valles húmedos a la sombra de pinabetes o
Pillos. El abetal es bosque noble de umbria fresca con
prados
suelo profundo, mientras el prado prefiere la solana con
un suelo apropiado.
La cabecera del rio Gállego, el Valle de Tena, aún
conserva prados, aunque los mejores fueron inundados
recientemente. Su ganadería se resiente y los movimien-
tos del rebaño ahora ·son más dificiles. Queda buena
pradería en Sallent, Como en los valles laterales. Bajo los
800 m predomina el cultivo cerealista, que simboliza el
abandono y la preponderancia del tractérista con menta-
lidad ciudadana. Eso afecta mucho al paisaje y la
erosión es fácil en las margas grises de la Depresión
media pirenaica.
El Pirineo Occidental es más bajo y sus valles con
suelo profundo se abren a la inOuencia cantábrica,
mientras en Jaca el predominio cerealista simboliza el
abandono y la falta de comunidades agropecuarias inte-
gradas al paisaje. Los pastos se llenan de aliaga y han
sido repoblados con pinos. La vida fácil y el turismo
estimulan el abandono, acelerado por la politica escolar
de los últimos decenios.
La montaña navarra presenta buena praderia en Sala-
zar-Iratí, pero predomina el prado temporal en rotación
con patata de siembra. Los prados son productivos y las
posibilidades de actuación diversificadas. En esta parte
los helechos símbolizan el abandono, la mala explotación
del prado, con limitación del ganado a la oveja lacha,
animal poco gregario y escondido en la maleza. Los
incendios tradicionales fomentaron la otea (U/ex gallif).
con el helecho y el brezo cantábrico (Eriea vagans) en
pasto sobre roca caliza. Los lastonares aumentaron al
disminuir las yeguadas, pero retrocederán pronto con el
aumento de caballos en pastoreo. Siega y estercoladuras,
con pastoreo intenso, son imprescindibles para mantener
la pradería en el ambiente subcantábrico de la Navarra
septentrional.
.En toda la cornisa cantábrica, en la zona de robledal
(Quereus robur) con fresno y avellanos, o bien en la más
brumosa del hayedo, hay prados que no precisan riego.
Sólo hacen falta buenas estercoladuras para reducir las
pérdidas por lixiviación del suelo y activar la vida del
bioedafon. Las brañas y pastos de altitud, por encima de
hayedos y robledales, sufrieron la invasión por brezales
que indican el incendio tradicional y la mala distribución
del ganado.
Prado comunal pastado en el Agua Tuerta de Ansó. Pirineo
occidental: se mantiene productivo gracias a una fuerte carga




Guarrinza de Hecho, Pirineo occidental: prados y pastos mante·
nidos por intenso pastoreo en un abetal con hayas. Quedan
hayas sueltas que indican el origen de dichos pastos
Las posibilidades invernales son mayores junto al
Cantabrico, gracias al invierno benign9 con pastoreo casi
todo el año, lo que reduce el heno para la invernada.
Prados. pastos, setos, árboles y bosquetes, forman la
trama paisajística de los bosques asturianos, cántabros y
vasco-navarros, permitiendo infinidad de combinaciones
en teselas dominadas por el color verde de la hierba
tierna y productiva. El prado-jardin, con alguna vaca que
absorbe ¡as horas libres, caracteriza un paisaje humaniza·
do en el que destaca la hierba segada con mllcha
frecuencia. El prado es como un tejido conjuntívo que'
rellena los huecos del paisaje y le proporciona su encanto
tan atrayente para los que se asoman al Cantábrico desde
los secarrales castellanos. aragoneses, manchegos, levan-
tinos O de Andalucia.
Q) La pradería de los montes cantábricos
La zona más brumosa septentrional, entre hayedos que
filtran nieblas, se explota con una siega y el rebasto en
pastoreo hasta bien entrado el otoño-invierno. La hume-
dad atlántica es· poco fria, la condensación en aire
ascendente libera calor, y por ello el ganado puede pastar
casi todo el año, reduciendo el consumo invernal de
heno. La henificación es dificil en un ambiente tan
húmedo y por ello escasean las casetas con cuadra y
henil, las bordas tan típicas del Pirineo Central.
La praderia de montaña, lejos de la orla cantábrica y
en ladera pendiente entre hayedos que filtran nieblas, se
caracteriza por su verdor casi constante. La síega puede
quedar reducida a un corte para henificar O ensilar, más
varios pastoreos que apenas se interrumpen en invierno.
El descuido en la siega y pastoreo primaveral hace que
aumenten los helechos, hasta sofocar una hierba que
pierde calidad. Yeguadas y vacas pisan el cayado de la
fronda joven, mientras las ovejas lo evitan. El helecho
indíca un mal aprovechamiento de la pradería, el predo-
minio de la oveja sobre el ganado mayor.
Las casetas o invernales existen siempre que se produz·
ca heno para la invernada. Hay prados vallados, los seles
sín caseta y ¡as casonas-cuadra del pasiego, paísaje que
merece un comentario.
El pasíego se especialízó en formar prados a partir de
brezales, con la siembra de bacterias en el campos!
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Pradería de Las Machorras. Espinosa de los Monteros (Burgos)
en pleno territorio pasiego. Prados bordeados de árboles esca-
mondados (fresnos. robles, hayas. sauces) y los pastos en la
montaña de Lunada
fabricado- con el estiércol producido por sus vacas. Se
pasa de la micotrofiaa la bacteriotrofia, aplicando
materia orgánica rica en bacterias en una capa de hasta
varios centímetros. Se siega y ordena el pastoreo, de
suerte que la hierba contenga el máximo de carbohidra-
Detalle de una prader(a con el fresno escamondado en la solana
del Portillo de Sla (Burgos)
Portillo de Sra (Burgos). Cargando broza por siega del brezal-
pasto, para aumentar la materia orgánica y las bacterias incor-
poradas a la pradería pasiega
tos solubles, para ahorrar harina, energía comprada. La
leche se produce así con proteína suficiente, pero la
hierba tiene poca energía salvo poco antes de la espíga-
zón de las gramineas. El pasiego conoce bien, por la
ubre, el momento ideal para segar o pastar un prado. La
praderia pasiega es una de las más verdes todo el año. La
cultura pasiega conoce todos los secretOs del prado y de
la vaca lechera.
En Riaño, la zona leonesa más ganadera hasta hace
poco, la pradería ocupa los suelos de vega húmedos casi
todo el año. Es notable el contraste del prado con unos
pastos secativos, brezales y robledales. Los ríos tienen
poca pendiente y el agua freática es poco profunda. El
riego resulta fácil en vaguadas de suelo profundo y llano.
El pantano de Riaño inundará pronto la praderia y este
hecho ha desbaratado. ya la explotación del prado que
pierde calidad rápidamente. . .
La transición de los montes cantábricos hacia la
Meseta, las vaguadas que surcan unos glacis enormes, se
caracterizan por tener prado en los ambientes más
húmedos y cultivo en los suelos profundos, saneados.
Alfalfa y cultivos forrajeros caracterizan esas regiones
ganaderas que forman sistema y unen la montaña Con la
Tíerra de Campos. No es posible· aislar el subsistema
·agropecuario del resto; en él prosperarán los prados.
permanentes o temporales. y los cultivos· forrajeros.
8) La pradería en el Sistema Central
Tanto si nos movemos hacia los Montes Ibéricos como
hacia los Carpetanos el prado tiene gran importancia y
forma un sistema reticular con los rebollares (Quercus
pyrenaica), castañares (Béjar-Gredos) y fresnedas, como
en El Escorial. Las vaguadas entre quejigales por.encima
de los 800-1.000 m de altitud. aún pueden proporcionar
buena praderia si la siega y estercoladuras son regulares.
Al faltar el agua freática se impone el riego en verano,
que puede refrescar el césped. reduciendo asi la respira.
ción de la hierba. Es notable la praderia con fresnos
próxima a El Escorial y lu salmantina bejarana, con
árboles que sanean el sucIo al terminar el invierno.
producen hoja mejoran te, y dan una sombra ligera en
mayo-junio.
prados
Los prados serán siempre un elemcnto csencial del
paisaje de montaña y adcmás el fiel reOejo de unas
comunidades rurales prósperas. El m03aico con el bos-
que maderero, los árboles de madera noble en el borde
de prados (cerezos, manzanos, perales, nogales, fresnos,
robles, castaños) y los chopos o alisos, resultan esenciales
para estructurar un paisaje bello, productivo, estable, y
además rico en fauna estabilizadora. Un prado bien
explotado es verde, alegra e invita a la esperanza.
® Los prados mediterráneos
En el prado normal, el más frecuente en la mitad norte
peninsular, dominan unas plantas con temperatura ópti-
m'l no superior a los 25" C, como son la mayoria de
gramineas C¡ y las especies de ambiente europeo-atlánti-
co. El verano cálido favorece a las gramineas C4 ' como
son la grama, los sorgos, maíz, panizos y plantas pareci-
das, con temperatura óptima entre los 30 y 45" C.
Los agostaderos en vaguadas de ambiente cálido sue-
len tener grama con trébol fresa. Son unos gramales
aprovechados tradicionalmente por los rebaños trashu-
mantes y el ganado de labor. Actualmente se han rotura-
do muchas dehesas boyales y pierden importancia las
vías pecuarias con sus sesteaderos o dehesas anejas.
Acaso el renacer de nuestra ganaderia reactive el uso de
estos pastos, en los que aún persisten ecotipos pratenses
de gran ínterés y muy aptos para crear prados temporales
de vida larga, junto a prados permanentes en el ambiente
mediterráneo poco fria.
Para termínar, quiero destacar los feraces prados
gaditanos, los próximos a Medina Sidonia y al Campo de
Gibraltar, con sus tréboles endémicos y gramineas nota-
bles como los falaris, la cebadilla perenne, la zulla y
tantas plantas productivas en invierno-primavera, pero
casi secas en verano. La lluvia otoñal es decisiva en la
dinámica del prado mediterráneo y su~ plantas toleran el
calor y la sequía estival. reviviendo en otoño. En Menor-
ca se han instalado zullares parecidos a los gaditanos y
gracias a ellos -se mantiene una cabaña de vacuno
considerable, como se mantiene el retinto y el toro de
lidia en el extremo meridional de España.
En Sierra Nevada. los prados húmedos y frescos en
verano se llaman borreguiles. Como indica su nombre,
son aprovechados por unos rebaños trasterminantes que
los mantienen de color verde, pero a tal altitud que ya no
es posible fomentar la siega y henificación. El prado
pastado puede permanecer verde si se explota con regula·
ridad y con un ganado apropiado. En las síerras meridio-
nales de España. el pasto fresco contrasta con los pastos
espinosos de hierba rompebarrigas. una graminca de hoja
punzante, vulnerante. El contraste entre verde prado y
colores grisáceos es un elemento esencial del paisaje
bético en Sierra Nevada.
La pradería, el conjunto de prádos, setos y pastos, en
estructuras reticuladas o mosaicos adaptados al relieve y
a las posibilidades de actuación. debe alegrar nuestros
paísajes, atraer un turismo selecto, y hacer la vida rural
más atrayente. Las posibilidades de actuación son in-·
mensas. aún apenas las hemos tanteado. y en el futuro
darán prosperidad a España en el concierto de nacio-
nes.-lP. M.I
prados Porción de campo. destinada a criar la yerba
de siega. que en algunas estaciones sirve tamhi~n para el
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praticultura
pasto de los ganados denominados paciones. El prado es
por lo común de dominio particular y cerrado, y menor
que la dehesa o pradera, que estan abiertas. Hay prados
naturales (de secano)' de riego) y artificiales.
praticultura El cuidado de prados, los aspectos
agronómicos relacionados con su siembra, explotación y
mantenimiento, son parte esencial de la praticultura.
Como metodología agronómica. se inicia la siembra de
prados en Suiza (Stebler et Schrafer, Arosa, 1850), con
mezclas complejas de casi todas las especies del prado
permanente; fueron trabajos para mejorar el empleo
tradicional de las barreduras de henil. De unas 20 a 30
semillas dist intas se ha llegado a las 2-3 actuales. Es facil
observar que sólo unas pocas plantas toman la delantera
y sofocan a las demas. Al final se imponen las que
proporcionan estabilidad al conjunto, aseguran su persis-
tencia y evitan roturaciones.
Se usa la palabra en un sentido muy amplio, tanto por
lo que se refiere al cuidado de la pradería segada, como a
la pastada y a la siembra de los prados temporales o
forrajes muy especializados.
Tenemos unas praticulturas tradicionales, de tipo cul-
tural, que facilitan la explotación del prado normal y los
pastos próximos. Para la siembra, es corriente en el
Pirineo la siembra de alfalfa, que desaparece pronto por
aumento de fertilidad edafica, entrando en pocos años las
gramíneas y tréboles permanentes. Se maneja bien el
ganado. y encespedan majadeando; el pastoreo se realiza
en el momento y lugar oportunos. Son conocimientos
que se pierden y los especialistas debemos promover
técnicas con base científica, para que se generalice su uso
en nuestras montañas ganaderas.
La praticultura moderna divulga cultivares de otros
paises, yen España disponemos ademas de unas praten-
ses excelentes, adaptadas al clima y al ganado que
tenemos; pero hace falta investigar bien para darlas a
conocer. Urge conocer nuestras plantas pratenses y
utilizarlas correctamente al sembrar prados.
Dada la escasa fertilidad del suelo de montaña, resulta
esencial el empleo de varías leguminosas, entre las que
destaca la alfalfa con sus estirpes tan varíadas, posibles
cultivares a comercializar próximamente. Hay dactilos
aptos para el pastoreo invernal que podran combinarse
con alfalfas, para iniciar asi el prado temporal en evolu-
ción a permanente productivo.
Prado de siega, laredo, Cantabria
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Cabe mencionar también a la zulla de Menorca y
Andalucía húmeda, a la esparceta y varios tréboles. Es
tradicional el trébol rojo r.rene en Cataluña) cultivado·
con nabos y ballico, el trébol violeta, el trébol blanco
ladino yel trébol fresa. El subtrébol (Trifolium sub/erra-
lIeum) se ha sometido a una investigación prometedora
para el oeste y otras zonas de España.
Los dactilos, festucas, mas raramente neos, falaris y
agróstides, se usan para instalar prados temporales, y
junto con plantas espontaneas entran a formar parte del
praoo permanente. El prado tiene estabilidad y persiste si
se cuida.
Lo dicho demuestra que lo mas importante para un
prado es el uso ganadero correcto, con siegas regulares y
buenas estercoladuras. Cada ganadero tiene el prado que
se merece y en equilibrio perfecto con su actuación. Los
arboles forrajeros, fresnos, chopo lombardo y sauces,
dan media sombra, sanean el suelo y aportan fertilidad
con la hojarasca. Con ellos, los quejigos, rebollo, robles,
y los setos que bordean, exploran el suelo en profundi-
dad, cosa que no puede hacer la hierba, salvo la alfalfa.
En los fraginales, con su estructura reticular, ya es
posible ord~nar el uso de la praderia en las montañas
españolas.
La sequía estival, muy acusada entre nosotros, estimu-
ló el riego bien planeado, tan eficaz como el tradicional
por infiltración; consiste en una especie de «gota a
gota» que aporta agua p.rofunda y refresca la hierba por
evaporación fertilizadora. Hay riegos a manta que lixi-
vian el suelo y lo compactan excesivamente. Con el riego
por aspersión podemos refrescar la hierba en los atarde-
ceres estivales, pero en invierno-primavera enfría excesi-
vamente. y retrasa la subida del pasto precoz. También
podemos contaminar mediante fertilizaCÍones y riegos,
aspectos a considerar en los climas cilidos, donde acecha
la salinización edafica.
Los prados normales no pueden persistir en clima
caluroso y seco, por ello suelen faltar en tierra baja,
donde en el mejor de los casos se llenan de grama
(gramales o estivaderos), con otras plantas vigorosas en
verano. En el regadio se imponen las plantas C.' como el
maíz y los sorgos, ademas del girasol y plantas parecidas.
Acaso con el tiempo puedan usarse igualmente los bledos
y cenizos, plantas C4 resistentes a la fotorrespiración,
llenas de semilla cuando el pasto normal ya es fibroso
por haber respirado excesivamente durante los fuertes
calores.
La praderia normal evita los gastos energéticos por
laboreo del suelo, pero exige cuidados en el momento
oportuno. Los cultivos forrajeros, con el prado temporal
especializado, deben completar la producción de la pra-
dería normal.
El cultivo forrajero intensivo aumenta hacía la mitad
meridional de España y entonces son los alfalfares, con
duración de varios años, los que facilitan la complemen-
tación forrajera mencionada.-[p.M.)
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